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PROEMI O 

T AReA, y no fácil, es bosqueja:r la, ·vida de un ·i11di7.1id1w 
del que tenemos datos ta11 exiv11os, al grado de ignorar 
la fecha exacta de su 11acimie11to, q11iéues fu ero11 sus pa-

dres, quién s11 11111jer. ade111és de 11 0 haber llevado hasta nosotros 
siquiera 11n mal retrato que 11os diera vaya idea de su fiso11 0111ía ; 
pero 110 obsta11te todo esto, y ya q11e por dicha co11ocemos sn 
obra, que es lo esencial, siendo oport11110 el 1110111e11to )' digno el 
objeto, inte11tarenios esbo:;ar, aun rnando sea a tra:::os bnrdos 
y ráp'idos, la vigorosa personalidad de un l101J1.bre que t11,·o ac­
tuación tan destacada en el terreno cielltí fico en las postrimerías 
de nuestro !W é.ú co C olou.:ial: el Prof. D. Vice11te C erva11tes. 
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PROF. D. \ -I CE~TE CERY A::.JTES 

A la muerte ele Fernando \ · 1 subió al trono de E spaña 
Carlos ] JI, ilustre monarca que desde niño dió mues­
tras de inteligencia y benéYolos sentimientos. Se distin · 

g uió por su aplicación a l estudio y llegó a poseer una cultura 
si no profunda, si bastante extensa. ·'En sus 16 años de reina­
do en Nápoles paci{icó la nación, hi zo constru ir numerosos mo­
numentos y edificios, reparó muchas injusti cias. repartió cuan­
tiosos clonati,·os y regula rizú la administración pública'' . E n 
España. test igos ele su entus iasmo por las ciencias naturales 
f ueron los magníficos monumentos le,·antados para honor ele 
las ciencias, en todos los Yastos dominios españoles; pero ade­
más, y lo más digno ele a labanza en su época, mandó Expedi ­
ciones ele Historia ::.Jatural fo rmadas por conquistadore · cien­
tíficos que di spersándose por el mundo acorneti eran las con­
quistas naturales y lle,·aran a cabo tan g lorio. a empresa. Y así 
,·emos: a Ruiz . PaYÓn y Dombey, recor riendo los dominios de 
Perú y Chi le: a ::\Iutis, en el ~ ueYo Reino de Granada: a Cué­
lla r, en las I slas F ilipinas; a Sessé y compañeros en la NueYa 
España: P ineda, N eé y H aenke, ~ti rededor del mundo y des­
pués CaYa nilles . en la propia P enínsula H ispano-Lusitana. 

La Expedición ele H istoria r atura) para la • ueYa Espa­
ña , tenía por jefe a D. ::\fort ín Sessé y Lacasta, fo rmando parte 
ele ella D. Juan D iego del Castillo, D. José Long inos. el dibu­
jante D. Juan Cerda y el Prof. D. Yicente Cen·antes. 

E n Zafra. Yilla ele la Prm·incia ele Badajoz y en 17.~5 na­
ció D. \ -icente Cernrntes. Sus padres, de mode. ta posición pe­
ro honrados procederes, procuraron, con solícito atún y gran es­
fuerzo fa,·orecer las di sposiciones que para el estudio rnani{esta­
ba el hi jo. Después ele la instrucción prima ria estudió latín "que 
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era la llaYe indispensable para abri r las puertas que conducían 
a l culti,·o de cua lquier ciencia o profe ión científica' '. 

J r a la Corte. "traba jar. estudiar, a f in de conseguir el tí­
tulo ele farmacéutico. a Cl!ya profesión le lle,·aban fo rzosamen­
te na turales inclinaciones ... er a la meta que anhelaba nuestro 
joYen, a un cua ndo no ig noraba la imposibilidad material de ·u 
familia para costea r los gastos que oca siona ra su determina­
ción: pero el hecho ele llegar a Ye ncer lo llenaba de un ,·igor ex ­
t raño, a fuerza ele con{ia nza. y se decidió a pa a r el momento 
tri ste, el momento que en su ,·ida representar ía . más que nin ­
g ún otro, un desprendimiento. 

En :'.VIaclrid lo encontra mos como dependiente y discípulo 
en una botica. S us deseos era n. a l propio tiempo, pode r a sistir 
a las lecciones ele Botá nica. ·'por cuya ciencia tenía una espe­
cia l predilección": pero sea porque el bot icario no tm·iera la 
per spicacia para conocer el talento ele su discí pulo. o la genero­
sidad ele est imula rle o cua lquiera otra circunsta ncia . lo cier to 
es que no pudo asi stir a dichas lecciones. 

S i en g ra n parte se ,·ence por tener el cuerpo hecho a la 
fati ga, más se r esiste por tener hecha la voluntad a no ceder , 
atendiendo siempre a lo que uno e propone sin desmayo : se­
g uir adelante, y tal era sit propósito inquebrantable. Y enció los 
obstáculos redoblando su esfuer zos y avivando.el calor de sus 
propósitos. Para conseg uir lo qne anhelaba se valió de un medio 
que prueba cuá nto a sciende el poder del talento cuando al ta­
lento ayudan la abnegación y el entusiasmo. 

A la s clases de Botá nica ele D. Casimiro Gómez O r tega , 
catedrá tico y Director del Jardín Botá nico en aquel entonces, 
a sistía un joven amigo suyo y Cen·antes obtuvo ele él que pasara 
a repeti rle, diariamente, la cla se r ecibida, logrando de esta ma­
nera seguir tocio el cur o. El. por su parte, devora ba los libros 
que le proporciona ban sus pequeños r ecur sos y las g enerosida ­
des de la amistad, ejercitándose en la clasificación botánica con 
cuantas plantas llegaban a sus manos, hasta que, sintiéndose ani­
mado por la s fuerzas que presta el convencimiento del propio 
saber . se presentó a Gómez O rtega "pidiendo se le admitiese a 
examen ele fa rmacéuti co a título ele suficiencia" . Sorprendióse 
Gómez Ortega de tan inusitada petición, hecha, como él decía 
' 'por un hombre ta n pequeño", a ludiendo a su baja estatura; 
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Fig. 1.-S. :M. Carlos III. 

Quien impulsó la E xpedición de Historia Natural y la fun­
dación del Jardín Botánico de la Nueva E spaña . - Fotogra­
fía de un cuadro exis tente en la Academia de San Carlos. 
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pero sea porque pensase decidir sobre la capacidad del aspiran­
te sometiéndolo a examen riguroso o viera en él una expresión 
de inteligencia franca, protegió su solicitud advirtiéndole "que 
los ejercicios ele examen habrían de ser tan excesivamente rí­
g idos, como correspondía a la magnitud de la gracia concedida". 

Con las ideas f ijas, persiguiéndole como un deber, se pre­
sentó Cervantes ante el jurado. "si bien con aquella turbación 
propia del que se halla delante de fuerzas superiores, con la va. 
liente serenidad que a l discípulo aprovechado le infunde la con­
ciencia de su valer y la justif icación de sus jueces". "Sus res­
puestas f ueron tan exactas y precisas, los argumentos tan vic­
toriosamente refutados, las teorías tan bellamente desenvueltas, 
sus ejercicios, en f in, tan brillantes, que el tribunal, unánime­
mente admirado, le aclamó por muy digno de pertenecer a la 
clase farmacéutica". 

Qué voluntad de dominio no tendr ía el hombre, que para 
lograr el t riunfo y gozarlo e11 su integridad, empleó tan largas 
horas ele perseverante empuje. Nada, sin embargo, le daba la 
satisfacción potente que sentía, como haberla logrado cuando su 
situación era tal. que minuto por minuto tenía que resolver la 
vida misma. 

Para Górnez O rtega llegó a ser Cer vantes el di scípulo 
predilecto, el compañero inseparable en las :excursiones cientí­
f icas, interesándose por él y procurando proporcionarle la po .. 
sición independiente de la que antes había carecido. 

E n uno de los años siguientes Gómez Ortega lo designó 
para pronunciar el discurso ele aper tura de las clases de Botá. 
nica. E n dicho acto, presidido por el D uque de Osuna en re­
presentación ele Carlos lIT, fué tal el éx ito obtenido por D. 
V icente Cervantes con su disertación que el Rey dispuso que a 
sus expensas se imprimiese y publicase, regalando al autor un 
ejemplar de . su propio discurso, lujosamente encuadernado y 
con dedicatoria de real puño. ::\fas tarde, y a instancias de Gó­
mez O rtega, presentó solicitud para cubri r la vacante de Bo­
ticario Mayor del H ospi tal General de ::'v:Iadri cl que debía ser pro­
vista por oposición, venciendo sobre los demás aspirantes por 
convencimiento unán ime. Nuc\'a y propicia ocasión se le iba a 
presentar para manifestar sus facultades y llegar a conquistar 
el puesto de gloria que por derecho debía per tenecerle, y Cer-
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,·antes la recibió con sati sfacción y regocijo grandes : el haber 
siclo designado como miembro de la E xpedición de H istoria 
:\Tatural a la Nueva E spaña. 

En E paña dejaba impreso el sello de su talento en todas 
las obras que había acometido y ahora su ardiente entusiasmo 
por las ciencias naturales lo Jle,·aba lejos de su patria. 

A f ines de 1787 se hallaba en México la Expedición, r ntre­
gándose inmediatamente a di sponer y arreglar el sitio en que se 
establecería el ja rdín botftnico y el edificio destinado a la en­
señanza. 

En la Real y P ontificia Uni,·ersiclad ele ).léxico, ' ·que fué 
erigida por el Emperador Carlos V en 155 1, con los mismos 
pri ,·ilegios que la de ala manca" y que "constaba a fines del 
siglo XVIII de más de 23S doctores y maestros con 23 cátedras 
ele todas ciencias y una gran bibl ioteca" *, el 1'' ele mayo de 1788 
y p1·esentes el Regente ele la Real A udiencia en representación 
del V irrey, todo el Claustro Uni,·ersitario, las corporaciones 
científicas y la población de "\léx ico, demostrando "cuan acree­
dores eran los mexicanos a la merced que les había dispensado 
su soberano monarca", tuyo lugar la inauguración del Jardín 
B'otánico, pronunciando el di scurso inaugural D . Martín Sessé 
y Lacasta. D. Vicente Cen·antes, en su afán de empezar a es­
tinrnlar el estudio ele la Botánica entre los mexicanos, hizo "que 
el pirotécnico D. J oaquín Ga,·ilfm construyese ·tres árboles de 
fuego, imitando los que en el país llaman papaya, c1ue son dioi­
cos, y los había mandado colocar f1 cierta distancia unos de 
otros y de modo que el indiYicluo masculino, desnudo por con­
siguiente de tocio fruto, ocnpaba el centro, hallándose á cada 
lado del mismo otro femenino con sus flores y sus frutos en di­
ferentes grados de adelanto. De las flores del masculino salían 
rayos de fuego o escupidores, que imitando al pólen se dirigían 
á las flores del femenino, apareciendo al mismo tiempo sobre 
el primero y en vistosas letras ele foego la bella imágen ele Li­
nneo: Amor urit plantas". 

J ;a apertura del curso de Botftnica fué al día siguiente en 
la residencia del Jefe ele Jngenieros ele la Ciudad. D. Ignacio 
Ca stcra, quien había ofrecido su jardín como laboratorio. D. 
Vicente Cervantes pronunció un discurso haciendo la apología 
de la Botá nica y hablando ele su historia desde los tiempos más 
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r emotos, con erudición y elocuencia caut.i\"aclora Insertarnos 
a continuación el í inal ele otro discurso notable, que posterior ­
mente pronunció, en el que demostraba la u tilidad del método 
en el es tudio ele las plantas , en él se Yerá lo elegante y sencillo 

Fig . 2.- CERV ANTESIA BICOLOR. Cav. le. Tab. 475. 

ele su estilo, la cla ridad ele sus conceptos y el f in ·ocia! a l que 
iban dirig idos su enseñanza y sus propósitos: '·Vosotros, apli­
cados jóvenes á quienes se dirigen en primer lugar estos 
importantes avi o . con el fín de fijar en la docilidad ele yues-
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tros á nimos las referidas \·erdades : \·osotros, que sois las tiernas 
plantas que. darún a lgún día sazonados frutos á la patria y á la 
nación: \·osot ros, dig o. se réis los primeros en confesa r todo lo 
que lle\·o expuesto, luego que instruídos en los términos del a r ­
te, impuestos en la disposición de este sistema y fami liarizados 
con su no111cnclatura. os hallaréi s en proporción de seguir sin 
otro auxilio llUe el de n1estra a plicación, el ameno y deleitable 
estudio de la hi storia natural. de percibir y haceros entender con 
los proiesores más sabios, y de comunicar á benefi cio del pú­
blico la utilidad ele \'Uestra obsen ·aciones, úl timo f ín á que 
deben dedicarse estas tareas". S u curso de Botá nica fué segui ­
do no sólo por jóYenes estudiantes sino también por numeroso:-; 
profesionistas. 

Entregado con laboriosidad incansable a las tareas ele sus 
cargos. como profesor ele B otánica duró 38 a ños su enseñanza 
con éxito brillante y di scípulos ilustres fuer on: M ociño. :1tfa!­
donado. Uustarnante, Cer vantes jr. , Larreategui , B ernat, Peña . 
l\Ionroy. etc., y se dice que ' 'fué tan genera l el entusiasmo ele 
los mexicanos por el estudio de la botá nica. que apenas se en­
contraba una per sona ele distinción. en cualquier r amo del sa­
ber , que no hubiese sido di scípulo <le Cen ·antes' ' . 

Para dar una prueba pública ele los adelantos de sus d is 
cipulns y entre ellos un poderoso estímulo para ele a r rollar la 
emulación y sostener el entusiasmo, estableció concursos pú­
bl icos en los cuales pronunciaban conferencias sosteniendo te­
sis importantes que fueron impresas en México y a un extracta­
das en algunas publicaciones científicas europeas. 

E n sus excursiones botánicas por las cercanías ele la Ciu­
dad de ::.VIéxico, reunió materiales para el naciente jardín botá­
nico. ha biendo presentado una li sta ele más de 300 plantas me­
dicinales . de la cual, funcladamente, cree Colmeiro que sacó 
Neé su "Lista de plantas medicinales que se hallan en el r einu 
ele M éxico., consen ·ada por la Familia Boutelou, de Sevilla. 
Entre sus descripciones mencionaremos : la del " célebre y r a­
rísimo A rbol, lla mado de las Manitas ' ' al que dió el nombre 
botánico de Chi rostemon, "que explica la nota esencial de su 
f ructifi cación. la que depende ele los estambres puestos en fi ­
r{ura de }fano" y que se r eimprimió en A lemania y Francia: 
la de " la preciosa pla nta CJ.Ue los antig uos mexicanos llamaron 
H olg uahui t!'. y que los natura les del día conocen generalmente 
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con el nombre de arbol del hule", designándola científicamente 
y como ''ofrenda mortuoria a D . Juan del Castillo" con el nom­
bre de Castilloa elástica, ''habiendo sido el inventor de las can­
delillas sólidas y huecas que se hacen de este ule", esta diser­
tación suscitó una polémica sostenida en suplementos a la "Ga­
ceta de Literatura de México" y en los "Ejercicios públicos de 
Botánica": la ' 'Agrostig raphia mexicana· · en la cual se hallan 
" 130 descripciones latinas de especies, la mayor parte desco­
nocidas en Europa: y entre ell as 9 génerns nue,·os con su ca­
rácter natu ra l completo, y sus nombres gr iegos y latinos que 
explican alguna nota singular: todo clasif icado según el siste­
ma de Linneo" ; la " Descripción de la H ipecacuana criolla , o 
Viola ,·erticilata"; las de la "Políga la americana" y "Kramcr ia 
mexicana" y otras Yarias que aparecieron en los fascículos pu­
blicados por La Llave y Leja rza de 1824 a 1825. Desgraciada­
mente ha quedado inédita su obra "Hortus Me:x:icanus" que 
contiene 1,400 descripciones latinas de géneros y especies, una. 
comunes, otras raras, y singulares, muchas enteramente nue­
rns". En 1790 remitió al Jardín Botánico de Madrid ' 'la her­
mosa planta de que Cavanilles formó el género Dahl ia y que en 
el día es el más vistoso adorno de los jardines'' ; también en el 
Lambert's Garclen fueron sembradas semillas que había man­
dado D. Vicente Cervantes, por ejemplo : Nocca latifolia (La­
gascea), (Sweet's British F lower Garden, Series f, pi. 215 ) . 
Contribuyó valiosamente a la fo rmación ele la obra ele Sessé y 
Mociño: "Plantae Novae Hispaniae", enriquecida con dibujos 
iluminados del dibujante mexicano D. Atanasia Echeverr ía 
y del español D. Juan Cerda y que di ,·ersas Yiscisitucles nos pri­
varon de conocer en sn integridad. Tocios estos trabajos cien­
tíficos son prueba patente ele su sabiduría y de la pasión por la 
ciencia que cultintba. Ruiz y PaYÓn dedicaron a su memoria 
un género ele plantas nativas del Perú con el nombre ele Cer­
vantesia, con estas palabras ''Género dedicado a D. Vicente 
Cervantes, profesor ele Botánica del Real Jardín de Méx ico, que 
es el primero que enseña• públicamente la Botánica en América, 
con grande honor suyo y concurso de sus discípulos". 

Sostuvo correspondencia con naturalistas y sociedades cien­
tíficas extranjeros, la Real Academia Médica Matritense lo hi ­
zo su socio en premio de varias "Descripciones de plantas me­
dicinales desconocidas en E uropa" que había remitido a su cen-
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sura, la Real Sociedad ele Guatemala lo nombró socio co11sultor, 
en México obtuvo el aprecio y la amistad ele los ilustres Hum­
boldt y Bonplancl cuando visitaron la Nueva España. Durante' 
18 años dirigió la Botica del Hospital Genera l de San A ndrés, 
"estableciendo en ella un excelente laboratorio químico, refor­
mando abusos, a umentando considerablemente los intereses de 
aquella casa piadosa y criando discípulos hábiles, capaces de pro­
pagar en este reino los buenos y úti les conocimientos de la bo­
tánica, ele la química y de la fa rmacia". 

Jgnor.amos mucho acerca ele su vida particular y solamen­
te sabernos ele cuatro seres que llevaban su sangre, llamados Ma­
riana, J ulián, V icente y Antonio. J ulián fué el discípulo sobre­
saliente de su padre en la Botánica, habiéndolo subst itnído en 
la enseñanza en diversas ocasiones, La Llave y Lejarza le con­
sag raron un género de plantas con el nombre de J uliania. De su 
hija Ma riana tenemos conocimiento que era de claro talento, 
con g ra ndes conocimientos cient íficos y principalmente astro­
nómicos sobre los cuales, a lg unas veces, tuvo conversaciones 
con el Barón de Humboldt. 

Consumada la Independencia Mexicana la exaltación tan 
g rande de los ánimos produjo la xenofobia hispana, llegando a l 
cabo de 6 años a convertirse en verdadera arma de partido que 
obligó al Cong reso F ederal a expedir un decreto que ordenaba 
la expulsión de los españoles del territorio nacional y matando, 
de este modo, los bellos instintos del pueblo mexicanú cuyo ca­
rácter amable y hospitala r io siempre ha sido proverbial. Afor­
tunadamente el sentimiento ant ihispanista fué t ransitorio y mu­
chos entusiastas de la expulsión fueron quienes más lo. lamen­
taron, como D. J osé María Torne! que "confesó después que sus 
discursos y votos no estuvieron de acuerdo con su conciencia y 
que el' partido extremo que adoptó preocupado por las exagera­
ciones de la época, le causaron verdadero mar t irio"*. M uchos 
de los cong resistas, que compromisos de bander ía habían obliga­
do a cometer er rores y perjuicios irreparables, tornaron después 
g ran empeño en hacer y ampliar excepcic;mes, siendo una, con 
aplauso unánime, en favo r del Pro-f. D. Vicente Cervantes, el 
noble a nciano que había hecho de la N ueva España su segunda 
patria, que saLía ele los bienes y los males de esta t ierra por ha­
berlos vivido, que por ella había pasado no sembrando hechos 
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inútiles sino consagrado a la diiusión de la ciencia y recogiendo 
cosecha fecunda. 

Y el 26 ele julio de 1829, la muerte. Dejó en la tierra mexi ­
cana la cal ele sus huesos y en el recuerdo de los humanos : un 
proceder honesto, una voluntad abierta al bien, en ejemplo de 
labpriosidacl que segmr. 
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y José Maldonado. México. 1789. 4v. 8 págs. 

IX.- E xtracto de un discurso leído el 4 de Mayo <le 1789. "Mem. Liter ." 
Madrid 1790. (Utilidad del método en el estudio de las plantas). 

X.- Ejercicios públicos. . . el Br. Pedrn Muñoz, Sebastián Gómez Mo­
rón, Br. Manuel María Berna! y Br. Francisco Pe1·alta, México, 1790. 4•. 8 
págs. (Noticia cómo han sido propues tos por el Dil'ector de la Expedición fa­
cultativa, D. Martín Sessé, para botánico a D. J osé Mariano Mociño y para 
ciisector D. José Maldonado). 

XL- E jercicios públicos .. . &a. &u. México. 1793. 4'1• 10 págs. 

XII.- Ejercicios públicos . . . &a. &a. y D. Ignacio León Pérez, indio 
cazique aprobado en Farmacia. México. 1794. 4'1• 12 págs. (Sostiene la clasi­
ficación del Hule, é invita á su antagonista á discutir con él ó sus discípulos) . 
Reimpreso en "La Naturaleza". Apéndice, Tomo 7'1• la. serie. 

XIII.- Discurso sobre las pla ntas medicinales que crecen en las cer ­
canías de México, leído en la apertura del consurso en el Jardín botánico de 
la misma Capital, el día 28 de Mayo de 1791. MS. 

XIV.- Lista de las plantas oficinales que se hallan en el reino de Mé­
xico. Copiado por Nees. 17 fol., con 308 observaciones sobre otr·as tantas 
plantas. MS. 

XV.-De la Violeta estr ellada y de sus virtudes, discurFo leído en Mé­
xico el día 3 de Junio de 1798. Extracto er. "Anal. de Cienc. Nat." Tomo VJ. 
Madrid. Junio de 1805. Reimp. en "La Naturaleza". Tomo 7". Apéndice. la. 
serie. (Es el Ionidium poligalaefolium Veut.) 

XVI.- Hortus Mexicanus. MS. 
En el "Novorum vegetabilium descr iptiones", de lJl La Llave y Lex~rza, 

1-.ay plantas determinadas y descr itas por Cervantes, las s iguientes : 

XVII.- Mina lobata. 

XVIII.-Pancrntium trichromum. 

XIX.- Pcrdicium cordatum. 

XX.-Cacalia sinuata. 

XXI.- Anthemis lutescens. 

XXII.- Anthemis s inuata. 

XXJII.- Tagetes subulata. 

XXIV.- Coreopsis tetragona . 



PROF. D. VICENTE CERVANTE8 

XXV.- Nocca latifolia. 

XXVI.- Calib1·achoa procumbens 

XXVII.-Leoni11 ~alvifolia. 

XXVIII.-Montañoa tomentosa. 

XXIX.- Jalambicea rcpens. 

G47 

XXX.-Agrostigraphia mexicana s ive enumeratio graminum, juanco­
rum et cyperorum in Valle mexicana, et in montibus c011ibusque Mexico vici ­
His crescentium. MS. in folio. 


